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Los obispos de Aragón nos dirigen una carta colectiva titulada “Cultura de Paz en 
Aragón”. Pienso que muestran una notable sensibilidad al dar la importancia debida y 
reaccionar con rapidez a la Ley 8/2023, de Cultura de Paz en Aragón, aprobada en las 
Cortes de Aragón como colofón de la legislatura. Se trata de asumir la convivencia en 
paz como tema básico tanto en el escenario mundial y nacional como en el microespacio 
autonómico y local. La carta colectiva constata con dolor los muchos países hoy en 
guerra, simbolizados en la europea Ucrania. Añaden nuestros obispos que “en España no 
sufrimos conflictos bélicos, pero padecemos una polarización (…), frecuentemente 
etiquetamos a las personas en bandos antagónicos, perdiendo la capacidad para 
reconocer las limitaciones de ‘los míos’ y los aciertos de ‘los otros’. Con estas actitudes 
resulta prácticamente imposible alcanzar el consenso que reclaman los temas más 
decisivos y sensibles para la vida social y la convivencia pacífica de los pueblos”.  
 
Los obispos advierten con lucidez y preocupación que estas tensiones podrían agravarse 
en la campaña electoral previa a los comicios autonómicos y municipales. “No sirve de 
mucho lamentarse de las guerras entre países, si en el  ámbito doméstico no somos 
capaces de trabajar por la paz, con la mirada puesta en el bien común”. Esta vez no 
hablan ante unas elecciones de la moralidad de contenidos concretos sino de la misma 
base ética de la democracia que es la convivencia de los diversos en paz y la capacidad 
de resolver conflictos sin violencia. 
 
La nueva Ley autonómica, que sigue las Resoluciones de  Naciones Unidas y la Ley 
estatal, así como los rasgos propios de Aragón, habla de “cultura de paz” porque “la paz 
requiere, para que sea estable y duradera, un modo de vivir, de relacionarse, de afrontar 
los conflitos renunciando a las vías violentas, buscando la justicia y la verdad. Trabajar 
por la paz es el arte de tender puentes una y otra vez, en cada familia, en cada pueblo o 
ciudad, en cada nación, aunque las orillas estén lejos o el egoísmo humano haya 
levantado muros de incomprensión”. 
 
Los obispos de Aragón afirman que la ley es para todos los ciudadanos sin distinción de 
creencias, pero “los cristianos tenemos, además una motivación fundada en el evangelio 
de Jesús para comprometernos en favor de esta cultura: ‘Bienevanturados los que 
trabajan porla paz porque ellos serán llamados hijos de Dios’ (Mt 5,9)”. 
 
Y muestran finalmente “reconocimiento y ánimo a todos los hombres y mujeres que, con 
la gracia de Dios, os empeñáis cada día en ser pacíficos y  pacificadores”. 
 


